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II. INTRODUCCIÓN

2.1 Este informe tiene por objetivo ofrecer un cuadro de análisis de la sostenibilidad ambiental y social del programa de Desarrollo Turístico de la Franja Costero-Marina  (ES-L1066) en preparación en el Ministerio de Turismo (MITUR), con financiamiento del Banco. Se trata de un programa que tiene como objetivo general incrementar el ingreso y el empleo que genera el turismo, en particular para determinados grupos vulnerables de la población local.
2.2 El Programa ha sido concebido en base a la Estrategia de Desarrollo de la Franja  Costero-Marina, la cual está dirigida al incremento del empleo a través de sectores productivos y el Plan Nacional de Turismo 2020. A fin de garantizar la eficiencia y efectividad de la intervención, el Programa se focalizará en 2 áreas geográficas de intervención: (i) La Libertad (LL), para turismo de sol y playa; y (ii) Usulután (US) para ecoturismo. Las áreas geográficas han sido seleccionadas en función de los siguientes criterios: (i) alineación con las directrices de la Estrategia de Desarrollo de la Franja Costero-Marina y el Plan Nacional de Turismo 2020, los cuales han sido sujeto un amplio proceso de consulta; (ii) grado de desarrollo e importancia actual del sector turístico;   (iii) potencial turístico; y (iv) nivel de pobreza y desempleo. Los beneficiarios serán la población de 11 municipios de los Departamentos de La Libertad y Usulután, que aglutinan 268.126 personas (4,3% de la población total del país)[1], 3.053 empleados formales y directos en turismo y 876 empresas turísticas[2]. 
2.3 La base de este informe es: (i) una revisión del análisis ambiental y social realizado durante la preparación del Programa; (ii) el marco legal e institucional ambiental y social del país; y (iii) el plan de gestión socio ambiental propuesto en base al análisis ambiental y social.  
III. DESCRIPCIÓN DEL PROYECTO
A. Componentes del Programa
3.1 El Programa tiene cuatro componentes: 
i) Componente 1. Puesta en valor de atractivos turísticos (US$11,62 millones). Este componente está dirigido a la puesta en valor de bienes públicos que permitirán incrementar la intención de visita y la estadía de los turistas en LL y US. Su éxito será medido a través del aumento de las pernoctaciones turísticas. Incluye inversiones en instalaciones turísticas para facilitar el desarrollo de productos de turismo de sol y playa y ecoturismo (centros de interpretación, muelles y embarcaderos, malecones, senderos pedestres e interpretativos, ciclo-vías, mercados tradicionales y artesanales, miradores paisajísticos, puntos de observación de fauna, puntos de información, entre otros) y acondicionamiento urbano o del entorno (estacionamientos, señalética, adoquinado, iluminación, etc.) en las principales localidades y áreas turísticas (Puerto La Libertad-Punta Roca-Parque Deininger, El Tunco-Zunzal, Puerto El Triunfo, Puerto Parada, Islas de Pajarito, Madresal y  Mendéz, Alegría y Berlín). Con recursos del componente, se financiarán las obras, así como estudios técnicos, económicos y socio-ambientales, y planes de recuperación de costos, mantenimiento y operación.
ii) Componente 2. Emprendimiento local (US$1,90 millones). Este componente está dirigido a fomentar el emprendimiento turístico en LL y US, mejorar la calidad del servicio que ofrecen y distribuir de forma más equitativa los beneficios que generan en la población local. Su éxito se medirá a través del incremento en el empleo turístico formal, la recaudación impositiva por turismo, y la participación femenina en dicho empleo. Incluye inversiones en: (i) un plan de comunicación y participación en el programa, con énfasis en población local de bajos ingresos y mujeres; (ii) análisis de la cadena de valor turística para identificar y maximizar oportunidades de inclusión social y equidad de género; (iii) diagnóstico y plan de acción para incrementar la formalidad en el sector; y (iv) asistencia técnica y capacitación a MiPYMES y recursos humanos para impulsar la calidad de los servicios, la gestión ambiental y la responsabilidad social, y facilitar el acceso a ventanillas de financiamiento existentes en el país y distintas al programa. Adicionalmente, este componente incluye recursos (por un monto de hasta US$0,6 millones) dirigidos a cubrir parcialmente el costo de la mejora de, al menos, 30 micronegocios turísticos y conexos ubicados en las áreas beneficiarias, que siendo económicamente viables, permitan adaptar los servicios ofrecidos a los requerimientos de la demanda meta, en base a una Guía Operativa de Recursos a Micronegocios (GORM) que regula los mecanismos tanto de selección de beneficiarios como de administración y monitoreo de dichos recursos. Los beneficiarios cubrirán la parte restante del costo de estas actividades. Se estima que al menos el 70% de los beneficiarios serán personas de bajos ingresos, y un 50% mujeres.

iii) Componente 3. Gobernanza turística (US$3,18 millones). Este componente está destinado a fortalecer las capacidades de gestión turística a nivel nacional y local, y de forma articulada entre los actores en LL y US. Su éxito se medirá a través del número de órganos público-privados de gestión turística que están funcionamiento en las áreas beneficiarias. Incluye inversiones en: i) ampliación y difusión del sistema de información y estadísticas turísticas, incluyendo estudios de mercado sobre turismo de sol y playa y ecoturismo; ii) desarrollo del sistema de registro y categorización de la oferta privada; iii) actualización del marco normativo del sector; iv) capacitación y equipamiento informático y de movilidad y comunicación, y refuerzo del sistema de atención a denuncias de la POLITUR; v) fortalecimiento de los municipios y administraciones nacionales de turismo en ordenamiento territorial y urbano, planificación, control y fiscalización turística; vi) fomento de mecanismos de articulación público-privada; y vii) promoción de los productos y destinos turísticos beneficiarios del programa en los mercados meta. 
iv) Componente 4. Gestión ambiental (US$6,53 millones). Este componente está dirigido a mejorar la gestión de los recursos naturales que constituyen la base de la actividad turística en LL y US. Su éxito se medirá a través del aumento de la superficie protegida que cuenta con un sistema de monitoreo de la calidad ambiental y de las aguas residuales que son tratadas en los lugares turísticos. Incluye inversiones en: i) planes de ordenamiento territorial en áreas naturales de importancia turística en la Costa del Bálsamo y Bahía Jiquilisco; ii) diseño e implementación de estudios de límite de cambio aceptable, planes de manejo y uso público de AP y zonas de alta biodiversidad; iii) proyectos ejecutivos y obras para saneamiento de aguas residuales en áreas turísticas estratégicas; y iv) fortalecimiento de las oficinas ambientales del MARN en LL y US con equipamiento, asistencia técnica y capacitación. 

 


[1]     DIGESTYC. Estimaciones y proyecciones municipales de población 2005-2020.
[2]     DIGESTYC. Directorio de unidades económicas, 2012-2013. Incluye empresas y empleados directos en turismo, considerando las siguientes actividades del directorio: alojamiento, alimentación y bebidas, agencias de viaje, venta de artesanías y oferta complementaria (como organización de eventos, transporte de pasajeros no urbano, y alquiler de lanchas y canoas).
B. Enfoque Ambiental y Social del Área de Influencia
3.2 El ámbito territorial del Programa presenta dos configuraciones bien diferentes; por una parte, el sector correspondiente al departamento de La Libertad, caracterizado por los relieves de la Sierra del Bálsamo que llegan hasta el mar, constituyendo una costa acantilada de entre 10 y 50 metros, salpicada de playas de longitud variable; por otra parte, el sector de la Bahía de Jiquilisco en Usulután, parte de la gran planicie costera central, constituyendo uno de los espacios de mayor valor ambiental y paisajístico del país, con predominio de estructuras de playa y manglar, donde el agua es un elemento característico y dominante.
3.3 Ambos sectores presentan importantes elementos de biodiversidad, especialmente en el caso de la Bahía de Jiquilisco por la presencia de manglar, bosque estacionalmente saturado y extensas formaciones de playa. En el caso de las estribaciones costeras del Bálsamo, la fuerte intervención humana ha reducido notablemente su valor ecológico; si bien todavía permanecen importantes representaciones que se concentran en las áreas protegidas. A continuación se recogen las principales características ambientales y sociales para cada uno de los dos sectores considerados en el Programa. 

1. La Libertad y estribaciones costeras del Bálsamo
3.4 Se trata de una zona de montaña media, salvo en las zonas próximas a la costa, en la que se identifican sectores acantilados, numerosas calas de pequeño tamaño, playas de diferente extensión (Sunzal, Zonte, Conchalío, etc.) y pequeños valles asociados al drenaje natural. La sierra del Bálsamo es un relieve de origen volcánico paralelo a la costa, con 30 km de longitud, cuyas estructuras de transición y piedemontes terminan en el borde costero. Su penetración hasta prácticamente el borde litoral permite la configuración de una costa acantilada. Se pueden diferenciar las zonas de altas cumbres (Comasagua, Chiltiupán, Huizúcar y Panchimalco), de las estribaciones de la sierra, entre las que se destacarían las del sector meridional que configuran el paisaje acantilado del borde litoral (Farallones de La Libertad, Taquillo, Playas de La Libertad, Parque Walter Thilo Deininger, Tamanique). La zona presenta un fuerte gradiente altitudinal, entre 0 y 700 metros, que condiciona tanto la vegetación como las condiciones microclimáticas, con pendientes que llegan a superar el 50% en más de la mitad del ámbito, más llanas en las zonas bajas y aumentando hacia el interior. 
3.5 Los usos del suelo se centran en pastos y granos básicos, entremezclado con bosque caducifolio y subcaducifolio con diverso grado de intervención, y cultivos de café en las zonas altas. En el área costera es posible encontrar, entremezclado con el uso turístico, plantaciones forestales y frutales, pastos y granos básicos. Las manchas de manglar, bosque de galería y bosque caducifolio presentan un elevado interés ecológico por hallarse cada vez más amenazados.
3.6 Ecosistemas y biodiversidad: El ecosistema predominante es la  Vegetación Cerrada Tropical decidua en estación seca. Se encuentra situada en las laderas sur de la sierra casi llegando a unirse con la costa. Se desarrolla desde la planicie costera hasta los 800 msnm, caracterizada porque las hojas se caen de febrero a marzo de manera regular cada año. Es el ecosistema más extendido con 2,521 has. Especies típicas en esta formación son la ceiba (Ceiba pentandra), jocote (Spondias mombin), aceituno (Simarouba glauca), pacum (Sapindus saponaria), el carreto (Samanea saman), anona (Annona spp), palo giote (Bursera simarouba), mongollano (Pithecellobium dulce), conacaste (Enterolobium cyclocarpum) entre otras. El estado de conservación de estos bosques es deficiente debido al efecto de la agricultura y el ganado siendo sustituida en muchas zonas por su etapa de sustitución convirtiéndose en un matorral. Los incendios es otro de los factores que más ha hecho disminuir la superficie de esta formación. Este deterioro puede llegar a acarrear graves problemas a los ecosistemas de las zonas bajas de las laderas así como a la población y sus sistemas productivos ya que este bosque es la barrera natural que impide la erosión en las laderas.
3.7 En el ámbito de la costa del Bálsamo se encuentran 55 especies que han sido identificadas como de preocupación especial, reportadas a nivel nacional como amenazadas o en peligro de extinción. Estas incluyen reptiles, como Crocodrylus acutus (en peligro) y cuatro especies amenazadas, como los colúbridos Drymarchon melanurus, Lampropeltis triangulum, el vipérido  Agkistrodon bilineatus y la Iguana iguana. Entre las aves existen 22 especies en peligro y 26 amenazadas. Entre los mamíferos se destacan los especies amenazadas de quirópteros: Peropteryx macrotis y Saccopteryx leptura.
3.8 Problemática ambiental: La problemática en este sector de la costa sobre el medio físico y natural se centra en la presión sobre los recursos naturales que llega a afectar a las propias áreas naturales protegidas. En el Área de Conservación de la Costa del Bálsamo se ha producido la ocupación ilegal de más de 500 hectáreas por asentamientos humanos y trabajos agropecuarios
. Los principales impactos se refieren a cambio del uso de suelo, contaminación, pérdida de hábitat, reducción de la capacidad de las áreas para mitigar amenazas naturales El cambio de uso de tierra de bosque a cultivo de granos básicos o potreros constituye una pérdida no sólo de biodiversidad por la pérdida o alteración de los hábitats naturales, sino una amenaza a la seguridad por intensificar los peligros naturales que afectan a la zona, en particular el de deslizamiento.
3.9 Por otra parte, estos usos, junto con los usos urbanos y turísticos en la zona costera contribuyen a aumentar la contaminación de suelos y sobre todo de las aguas, tanto continentales como marinas, afectando a la biocenosis acuícola de la zona. La ausencia de tratamiento de aguas residuales en las áreas habitadas es un problema de primer orden en la franja costera, donde la capacidad de autodepuración de los cursos fluviales se ve muy mermada por su corto recorrido hasta la desembocadura.
3.10 Aspectos relevantes al turismo: En relación con el aprovechamiento de los activos naturales por el turismo, en la costa de La Libertad es donde más se han aprovechado sus oportunidades, con un fuerte desarrollo de la oferta de alojamiento, con más de 700 plazas, y restauración, con cerca de 2.500 mesas, que llegan a atender unos 2,5 millones de visitantes al año, según datos del MITUR. Esta zona cuenta con algunas de las mejores playas del mundo para la práctica del surf. Así, en una línea de costa de apenas 25 km se intercalan acantilados; pequeñas playas, cuevas y terrazas sumergidas; un fondo marino rocoso con pequeños arrecifes atractivos para buceo y elevaciones de hasta 900m en la Cordillera del Bálsamo en una distancia promedio de 20 km desde la línea de costa.
3.11  Además, cuenta en su extremo occidental con el Área Natural Protegida Complejo Taquillo, con un bosque paralelo a la costa, acantilados que contienen vegetación caducifolia y especies florísticas de farallón. En el extremo oriental, se encuentra el Parque Walter Thilo Deininger, un área de bosque caducifolio, bosque de galería y sucesiones secundarias de alto interés natural y de visitación. Todo ello hace que exista una importante oferta potencial para el turismo con base a la naturaleza o ecoturismo que incluye también la observación de aves y mamíferos terrestres y marinos, de vegetación natural bien estructurada en un tramo de costa relativamente corto y bien comunicado.
2. Bahia de Jiquilisco
3.12 La bahía se enmarca entre las cuencas de los Ríos Lempa y Grande de San Miguel y la Región del Río Grande de San Miguel y los ríos El Arco, El Convento, La Ringlera, Seca y Murguía. La primera cuenca, se caracteriza por ríos de corto recorrido con abundancia de aguas subterráneas como consecuencia de que su zona de recarga la constituyen los Volcanes de Usulután y San Miguel; tiene una superficie de 971 km2 y sus ríos principales son El Espino, El Potrero, Nanachepa, Aguacayo, El Cacao, Chahuantique, El Quebrado, y el Molino. La cuenca del Río Grande de San Miguel tiene una superficie de 2,246.8 km2 y su curso principal mide 126.5 km.; sus afluentes principales son los ríos: Seco, Villerías, Los Amates, San Antonio, Chávez o Guayabo, San Esteban Taisihuat, Ereguayquín, Papalón, Miraflores y Chilanguera. En su curso medio y bajo es una zona de recarga y aguas subterráneas que constituyen el Fondo del valle del Río Grande de San Miguel y en donde se localizan los humedales de las lagunas de El Jocotal, Chilanguera, Olomega y San Juan. Hacia el este, las cuencas de los ríos El Arco (808 ha), El Convento (1,028 ha), La Ringlera 1,665 ha), Seca (2,109 ha) y Murguía (1,687 ha) tiene una superficie conjunta de 7,277 ha; son ríos que nacen en las estribaciones del lado sur de la Sierra de Jucuarán ubicados en las áreas con existencia de bosque tropical seco.
3.13 Ecosistemas y biodiversidad: El sector de la Bahía de Jiquilisco ha sido declarado como Reserva de la Biosfera y es una llanura aluvial dominada por esteros y manglares. Esta zona que comprende 101.607 hectáreas, contiene una diversidad de ecosistemas terrestres y marinos y la zona de manglar más grande de El Salvador.  Aunque tiene un marcado carácter agrícola, también incluye importantes espacios de interés natural, como es el caso de las áreas protegidas de Chaguantique (65.7 has.)y Nancuchiname (580 has.) y de la isla de San Sebastián (321,1 has.), además de las áreas propuestas del Manglar de la isla de Montecristo (3,544.6 has.) y de Normandía (729 has.).
3.14 Los manglares de la Bahía de Jiquilisco se halla la mejor representación de todo Centroamérica (18,998 has.). Las especies que conforman el manglar de Jiquilisco son el mangle colorado (Rhyzophora mangle), mangle rojo (Rhyzophora racemosa), Rhizophora harrizinii, madresal (Avicennia germinans), Avicennia bicolor, botoncillo (Conocarpus erecta), e istaten (Laguncularia racemosa). La presencia de varias especies de “matapalo”, las cuales regularmente dan muerte a los árboles que parasitan puede llegar a afectar a la comunidad de manglar. Con relación a la cobertura de esta formación vegetal, el seguimiento realizado permite estimar que se ha producido un retroceso durante los últimos años.  Otras formaciones importantes son: (i) vegetación de siempre verde, tropical ombrófila, estacionalmente saturada (bosque de Normandia, Chahuantique, Tercio); (ii) vegetación abierta predominantemente decidua con árboles y arbustos de costa o playa; (iii) formaciones acuáticas excepto marinas, carrizales pantanosos y similares; (iv) vegetación Cerrada Principalmente Siempre verde Tropical Ombrofila Riparia; (v) areas de escasa vegetación en acumulaciones arenosas Duna Costera-Litoral.
3.15 Como síntesis de la importancia y fragilidad de esta zona se puede señalar que en la Bahía de Jiquilisco existen 77 especies identificadas como de preocupación especial, reportadas a nivel nacional como amenazadas o en peligro de extinción. Entre los anfibios hay una especie amenazada (Dermophis mexicanus), y entre los reptiles existen tres especies en peligro (Lepidochelys olivacea, Crocodrylus acutus y Staurotypus salvinii) y dos amenazadas (Micrurus nigrocinctus y Iguana iguana). El grupo de las aves muestra 39 especies en peligro y 26 especies amenazadas. Finalmente, entre los mamíferos destaca Ateles geoffroyi que ha sido catalogada en peligro por la UICN y por El Salvador (listados 2009) y cinco especies amenazadas, entre las que destacan los quirópteros Balantiopteryx plicata, Peropteryx macrotis y Saccopteryx leptura.
3.16 Problemática ambiental: En el sector de la Bahía de Jiquilisco se detectan importantes problemas que afectan al medio físico y natural. Esta afección es especialmente relevante si se considera el alto valor ambiental que tiene esta zona, declarada sitio Ramsar y Reserva de la Biosfera. La deforestación en la cuenca y la expansión de los cultivos de granos básicos y pastos favorecen la erosión y arrastre de sedimentos que afectan a la estabilidad del manglar. Asimismo, la extracción de leña y madera y la ocupación de tierras, como en el caso de la Isla de San Sebastián, pueden afectar a la conservación de los hábitats de bosques y matorrales. Además de la expansión de la frontera agropecuaria en el borde del manglar, la introducción de salineras y camaroneras, ha supuesto la pérdida de bosque dulce y manglares. En este sentido, el MARN está trabajando en la ordenación y legalización de estas explotaciones, además de en la delimitación del ámbito del manglar para evitar mayores ocupaciones.
3.17 La incertidumbre sobre la tenencia de tierra en la zona de manglar y de delimitación entre las propiedades estatales y privadas genera problemas que dificultan el manejo del Área de Conservación. Estos aspectos están en fase de estudio y solución por parte del MARN; pero mientras tanto se están produciendo problemas de transformación y ocupación de zonas de borde del manglar y de las zonas de amortiguamiento de las áreas naturales protegidas que integran el Área de Conservación, como es el caso de Normandía, Nancuchiname o incluso Chaguantique. En cuanto a la zona costera, en particular la península de San Juan del Gozo, existe un alto riesgo de que se produzcan lotificaciones que supondrían la pérdida irreversible del hábitat natural de playa y bosque contiguo. En relación con la explotación de recursos marinos costeros, se produce una sobreexplotación en algunas zonas y prácticas inadecuadas de pesca, incluso con el uso de explosivos. En la actualidad se está trabajando por parte del MARN en la evaluación de la capacidad de carga de pesca en la zona, a fin de evitar problemas de sobreexplotación.
3.18 Aspectos relevantes al turismo: En el sector de la Bahía de Jiquilisco los activos ambientales con potencial para el desarrollo del turismo son todavía mayores que en la zona costera de La Libertad. La Bahía de Jiquilisco es parte de la Reserva de la Biosfera y Sitio Ramsar Xirihualtique-Bahía de Jiquilisco y con 63,500 hectáreas representa la mayor extensión de agua salobre y bosque salado de El Salvador, lo que le otorga un atractivo excepcional. Comprende estuarios y canales, dunas de arena y playas, islas, bosques estacionalmente saturados conectados a los manglares, bosques semisaturados de árboles de mangle dulce (Bravaisia integérrima) que se encuentra en pocos bosques inundables del país. El mangle rojo gigante (Rhizophora harrisonii) es también especialmente raro en el país. Además, la Bahía contiene los mejores ejemplares en el país de mangle espigado (Rhizophora racemosa).
3.19 Áreas protegidas: Las categorías de protección establecidas en la Ley de Áreas Naturales Protegidas son ocho: Reserva Natural, Parque Nacional, Monumento Natural, Área de Manejo de Hábitat, Paisaje Protegido, Área Protegida de Recursos Manejados, Área de Protección y Restauración y Parque Ecológico. En cuanto al estado de las ANP del ámbito del Programa, únicamente Chaguantique (2008), Complejo Nancuchiname (2010) y la Isla de San Sebastián en 2007 (Jiquilisco), en el Área de Conservación de la Bahía de Jiquilisco, se hallan declaradas conforme a la Ley; el resto no está declarado, tampoco el Parque W.T.Deininger. El resto son ANP propuestas, aunque al tratarse de terrenos de titularidad pública (o al menos no registrados como privados, como sucede con los manglares), pueden considerarse como protegidos de facto, pero no han sido objeto de declaratoria legal alguna.  La gestión de las áreas naturales protegidas se ordena a través de los correspondientes planes de manejo y planes operativos, tal como señala el artículo 17 de la Ley de Áreas Naturales Protegidas. En el ámbito del Programa no se ha aprobado todavía ningún plan de manejo.
	Unidades
	Extension  (ha)

	Complejo WT Deininger
	1,515

	Bahia de Jiquilisco
	

	          Ramsar
	63,500

	          Area de Conservacion
	49,140

	          Total
	104,546

	Laguna Alegria
	150

	Costa de Balsamo
	

	          Área de Conservación
	6,567


3.20 Social. De acuerdo al censo de 2007, últimos datos disponibles hasta la finalización del censo que está en elaboración durante 2012, las principales diferencias que hay que resaltar es el carácter preferentemente urbano de los municipios cabecera de departamento, como La Libertad (64,2%) y Usulután (70,5%), a los que se puede añadir Puerto del Triunfo (57,9%) y Berlín (55,0%), frente al resto que son eminentemente rurales. Como síntesis se presenta un cuadro con los principales aspectos socioterritoriales productivos identificados:
	
	Estribaciones del Bálsamo
	Puerto de La Libertad
	Bahía de Jiquilisco

	Municipios afectados
	Chiltiupán, Jicalapa, Tamanique y Teotepeque
	La Libertad
	Jiquilisco, Puerto del Triunfo y San Dionisio

	Actividades dominantes
	Café y aprovechamiento del bálsamo en el interior y actividades vinculadas al turismo en la costa
	Agricultura en la planicie costera y fuerte desarrollo de las actividades al servicio del turismo (hostelería y artesanías) y actividad industrial (muebles, construcción, etc.)
	Explotación de recursos marinos y costeros, servicios turísticos y hostelería y agricultura en la planicie costera

	Tipología de empresas
	Bajo nivel de desarrollo del tejido productivo por su elevado índice de ruralidad.
	Existencia de establecimientos medianos y pequeños, en lo fundamental dedicadas a la hostelería y el comercio.
	El potencial socioproductivo empresarial es bajo, constituido por comercio y servicios para atender la demanda local, en general microestablecimientos. El turismo todavía no ha generado una actividad notable.

	Aspectos sociológicos
	Crecimiento poblacional casi nulo o negativo, con bajos índices de calidad de vida
	El municipio crece más fuera del núcleo urbano, la calidad de vida es más elevada también fuera del núcleo principal.
	Jiquilisco presenta un importante crecimiento poblacional. San Dionisio registra los peores índices de calidad de vida.


C. Principales intervenciones del Programa

3.21 Las obras para soporte del desarrollo turístico (Componente I) solo ocurrirán en: (i) áreas municipales, ya urbanizadas o con cierto grado de urbanización (La Libertad, Puerto El Triunfo, Alegria, Berlin); y (ii) en algunas áreas naturales protegidas (Parque W.T Deininger, Laguna de Alegria) en donde los planes de gestión y de uso público así lo permitan (por ejemplo, actividades de observación de aves, turismo de aventura, turismo de naturaleza), y en donde las obras no resulten en impactos permanentes o significativos.
3.22 En las áreas urbanas, serán elegibles algunas obras que se relacionan con instalaciones turísticas (centros de interpretación, muelles y embarcaderos, malecones, senderos interpretativos, miradores, mercados artesanales) y acondicionamiento urbano o del entorno (estacionamientos, adoquinado, iluminación) en las localidades o áreas turísticas de La Libertad (Complejo Turístico Puerto de La Libertad, Parque Walther T. Deininger, Punta Roca y El Tunco), así como de la Bahía de Jiquilisco y Sierra de Tecapa (Puerto El Triunfo, Puerto Parada, Berlín y Alegría). Además, serán elegibles soluciones de saneamiento de aguas residuales en áreas turísticas estratégicas. Con respecto a estas obras, son infraestructuras de menor escala con las especificaciones siguientes: (a) en el Puerto Triunfo se tiene previsto incrementar el caudal actualmente tratado en la planta en 9.86 l/s (litros por segundo) con la incorporación de las nuevas conexiones previstas en el programa, incrementando el número de usuarios en al menos 7,100 habitantes; (b) en el Tunco, la planta de tratamiento de aguas residuales a construir operará un caudal de hasta  8.0 l/s, dando servicio a una población estimada al final de su vida útil (2033) de 4,800 habitantes; (c) en Alegria, Se tiene previsto construir una PTAR con una capacidad de tratamiento de hasta 6.2 l/s, dando servicio a una población estimada al final de su vida útil(2033) de 4,480 habitantes.
3.23 En las áreas naturales de conservación, están previstas la construcción de pequeñas instalaciones turísticas, como centros de interpretaciones, senderos y miradores, así como actividades que se dirigen a asegurar la conservación de los recursos naturales que son la base de la actividad turística en las áreas de intervención. Con respecto dichas actividades de conservación, se han incluido de estudios de capacidad de carga, planes de ordenamiento de zonas costeras, y planes de manejo y uso turístico en áreas de alta biodiversidad (Costa del Bálsamo, Bahía Jiquilisco, Parque Walter T. Deininger y Laguna de Alegría); y un estudio hidrológico y obras de protección frente a riesgos por inundación en Parque Walter T. Deininger.
D. Análisis de Alternativas

3.24 El diseño, áreas seleccionadas y tipos de intervenciones del Programa se basaron en las prioridades que tiene el Gobierno en La Estrategia de Desarrollo de la Franja Costero-Marina y el Plan Nacional de Turismo 2020 en términos sociales como económicos. Comparado al desarrollo de otros sectores económicos con potencial de crecimiento (tal como pesca), el turismo ofrece el mayor potencial económico para prevenir y reducir el nivel de pobreza en la zona costera. Además, la riqueza y diversidad paisajística y natural de ambas zonas de intervención favorecen el desarrollo de actividades de turismo de la naturaleza, de aventura, de pesca deportiva, y de apreciación de la fauna y flora existentes en la región, contribuyen a mantener la calidad ambiental de la región. El Programa se enfocará en proteger y fortalecer la gestión de las áreas más sensibles, con el objetivo de mantener la calidad ambiental de las áreas que es el principal atractivo turístico de la región. Asimismo, el análisis económico seleccionó un escenario conservador, en lo cual la rentabilidad del Programa no se basa tanto en el aumento del número de turistas – lo que aumentaría el impacto en el ambiente, pero en el aumento del tiempo de estadía del turista, la capacidad de gasto y el turismo de especialidades (e.g., avistamento de aves, surfing, turismo de aventura).
IV. CUMPLIMIENTO DE POLITICAS Y ESTANDARES DEL PROYECTO
A. Síntesis del Proceso de Evaluación Ambiental y Social y Licenciamiento Ambiental

4.1 Evaluación Ambiental. Durante la preparación de la operación se elaboró un análisis ambiental de las áreas de intervención, la cual identificó los principales impactos, y presentó medidas de prevención y mitigación que forman parte del Plan de Gestión Ambiental y Social de la operación (ver capítulo V). El análisis identificó temas estratégicos asociados al Programa, como por ejemplo, las oportunidades de turismo comunitario y la ausencia de capacidad de emprendedores locales de acceder al crédito. El análisis aportó insumos importantes para la toma de decisión sobre el diseño y conceptualización del Programa.   

4.2 Permisos Ambientales. Hasta el momento el proyecto de expansión del Complejo Turístico del Puerto La Libertad (Plaza Marinera) tiene su Permiso Ambiental otorgado por el MARN según Resolución MARN no. 2558-1117-2006. No hay permisos ambientales para los proyectos propuestos, ya que están todavía en fases iniciales de preparación.  
4.3 Consulta Pública. Anterior a la preparación del análisis ambiental, hubo un proceso de participación y validación amplio para: (a) el Plan Nacional de Turismo 2020; (b) la Estrategia de Desarrollo de la Franja Costero-Marina; (c) específicamente como parte de la consulta para el Complejo Turístico del Puerto La Libertad. Este último proceso se realizó durante un año (septiembre 2011-septiembre 2012), durante el cual se realizaron más de 20 talleres y se realizó por parte de CORSATUR acciones de acompañamiento técnico los grupos locales asociativos de microempresas ubicados en la plaza del muelle de La Libertad.  Este proceso logro la formalización de la cooperativa TURISMAR el cual permite un proceso sistemático de participación local durante las fases de construcción y operación del proyecto. Como resultado de las consultas realizadas, se determinó la importancia de integrar aspectos de sostenibilidad ambiental, social y cultural en las actividades relacionadas al turismo en la zona costera, así como se identificó la necesidad de capacitación de los recursos humanos y el fortalecimiento de los servicios públicos. El Gobierno tiene un compromiso claro en asegurar la participación efectiva de las comunidades, representantes de la administración pública, y municipal de cada destino, y se mantendrá como parte de los planes de comunicación del Programa. 
B. Síntesis del Cumplimiento de las Directivas del BID

4.4 El Proyecto se encuentra en cumplimiento con las Políticas y directivas aplicables del Banco, según la información siguiente:

a. OP – 703 – Política de Cumplimiento de Salvaguardas Ambientales y Sociales
· Directiva B1 -  Políticas del Banco. La operación cumple con todas las políticas aplicables al proyecto; la Política de Medio Ambiente y Cumplimiento de Salvaguardas (OP703) y la Política de Divulgación de Información (OP-102).
· Directiva B.2 – Legislación y regulaciones nacionales. La operación cumple con la legislación y normativas ambientales de El Salvador, incluyendo la Politica Nacional del Medio Ambiente aprobada el 30 de mayo de 2012.
· Directiva B.3– Preevaluación y clasificación.  La operación fue evaluada con los Safeguard Policy Screening and Classification Tool, y clasificada de acuerdo con sus impactos ambientales potenciales. Se clasificó como Categoría B, en donde los impactos ambientales negativos asociados con los proyectos son temporales y tienen medidas de mitigación estándares.
· Directiva B.4 - Otros factores de riesgos. Dos factores de riesgos fueron evaluados durante la debida diligencia: (i) el riesgo del deterioro de la calidad ambiental de las áreas de intervención.  Como medida para mitigar el riesgo, se previeron acciones de educación ambiental de la población local y turistas y capacitación y asistencia técnica para implementar instrumentos de gestión ambiental y responsabilidad social en empresas y municipios turísticos; y, (ii) el riesgo de conflicto social y falta de integración de las comunidades, lo que será prevenido y mitigado con un plan de comunicación y participación, análisis de cadena de valor con enfoque a inclusión de grupos vulnerables y de reducción de la informalidad en los diferentes productos de turismo que van a ser apoyados por el Programa, así como el acceso a capacitación, asistencia técnica y cofinanciamiento dirigido prioritariamente a grupos vulnerables.
· Directiva B.5 – Requisitos de Evaluación Ambiental. Se analizó y determinó la categorización ambiental requerida para la construcción y operación de la infraestructura requerida, sobre la base de la normativa ambiental de El Salvador.
· Directiva B.6 – Consultas. Las consultas fueron realizadas en el marco de la preparación del proyecto con los actores institucionales vinculados la Estrategia de Desarrollo de la Franja Costera-Marino así como en el contexto específico del proyecto del Complejo Turístico del Puerto La Libertad.
· Directiva B.7 – Supervisión y cumplimiento. El Banco monitoreará el Programa a través de los requerimientos establecidos en el contrato de préstamo, asimismo se realizaran supervisiones periódicas durante la etapa de ejecución. 
· Directiva B.9 – Hábitats naturales y sitios culturales. Durante la preparación se evaluó la posibilidad de afectación de hábitats naturales esenciales o críticos, o de sitios culturales por la operación. La conclusión de los estudios confirma que el Programa no resultará en degradación o conversión de hábitats naturales. Al contrario, la mayoría de las actividades están enfocadas en fortalecer la gestión de estas áreas, prevenir degradación por el uso no controlado y aleatorio de las áreas naturales y culturales, así como promover  mayor educación ambiental entre los visitantes como los habitantes de la la Franja Costero-Marina. El Programa no tiene el objetivo de aumentar el flujo de turismo en áreas naturales. A través del fortalecimiento del ordenamiento y de la gestión de áreas naturales de conservación, el Programa espera ordenar y calificar la visita, e, asimismo mantener los atractivos turísticos en el estado natural que motivó el interés turístico.
· Directiva B.10 – Materiales peligrosos. Como parte del plan de control de la calidad ambiental de obras se tendrá un procedimiento para el manejo de desechos peligrosos, durante la operación de los servicios en los casos aplicables.
· Directiva B.11 – Prevención y reducción de la contaminación. El plan de control de la calidad ambiental de obras sugiere procedimientos con  medidas de mitigación para la prevención y reducción de impactos, para el componente de construcción y operación de infraestructuras.

b. OP-102 – Política de Acceso a Información. La política se aplica a la información generada por el BID y estará disponible en la página web del Banco, y del organismo ejecutor de la operación.
c. OP- 765 -  Política Operativa sobre pueblos indígenas. No hay presencia de pueblos indígenas.
d. OP-704 – Política sobre gestión del riesgo de desastres. La operación dará al prestatario el apoyo para realizar actividades de seguimiento y monitoreo de elementos naturales que puedan resultar en riesgos a la seguridad de los turistas. Los Componentes de fortalecimiento institucional y de gestión ambiental incluyen un estudio hidrológico y de riesgo de inundación en el Parque W.T. Deininger y la construcción de obras de protección a inundaciones.  Además, los planes de manejo (Plan de manejo de la Costa del Bálsamo-Puerto la Libertad; Plan maestro de ordenamiento de la Bahía de Jiquilisco) incorporaran datos de un análisis de vulnerabilidad ya disponible.
e. OP-270 – Política Operativa sobre igualdad de género en el desarrollo. La operación reconoce la igualdad de género y distribuirá los beneficios o recursos de una forma que reconozca las capacidades de las mujeres en la toma de decisiones y en el sector de desarrollo turísticos en las cuatro áreas del Programa. Se prevé en el Componente 3 complementar la Política Nacional de Turismo con nuevos elementos de inclusión social y género. Las actividades de apoyo a micro, pequeñas y medianas empresas incorporarán criterios de género.
C. Síntesis del cumplimiento de otros estándares sociales y ambientales

4.5 El Programa, básicamente por sus características de fuerte componente ambiental, social y cultural, debe considerar la aplicación permanente de las siguientes leyes nacionales: i) Ley del Medio Ambiente (Decreto No. 233 de 2 de marzo 1998) y su Reglamento General que establece las condiciones para la presentación y aprobación de os informes de evaluación ambiental estratégica; (ii) los Reglamentos sobre la calidad del agua y de aguas residuales; (iii) Ley de Áreas Naturales Protegidas (Decreto Legislativo no. 579 de 15 de febrero de 2005) estableciendo las categorías de protección
; (iv) Ley Forestal (Decreto no 268 de 30 de mayo de 2002 cuyo objeto es regular la conservación, mejoramiento, restauración y acrecentamiento de los recursos forestales del país; y (v) Ley de Ordenamiento y Desarrollo Territorial (Decreto no 644 de 4 de abril de 2011). 
4.6 Todas las actividades públicas o privadas en las que se encuentren comprometidos los recursos naturales deben someterse a los dictámenes del referido Reglamento General de la Ley del Medio Ambiente, y es el MARN quien emite el Permiso Ambiental para los proyectos considerados adecuados.
4.7  El Permiso Ambiental es un instrumento de la legislación ambiental de El Salvador que está vinculado a la categorización de programas, planes o proyectos. En cuanto a la categorización de las obras o proyectos para determinar la necesidad, contenido y alcance del procedimiento de EIA, de acuerdo a lo señalado en el artículo 22 del Reglamento, el Ministerio, con fundamento en el Art. 22 de la Ley, categorizará la actividad, obra o proyecto, de acuerdo a su envergadura y a la naturaleza del impacto potencial que su ejecución pueda generar, conforme a la siguiente división:

	Grupo A
	Actividades, obras o proyectos, cuyos impactos ambientales potenciales son bajos y por lo tanto, el Titular no debe presentar documentación ambiental al Ministerio

	Grupo B
	Actividades, obras o proyectos, que se prevé generarán impactos ambientales leves, moderados o altos, por lo que el Titular debe presentar documentación ambiental al Ministerio
	Categoría 1
	Actividades, obras o proyectos que generen impactos ambientales leves y, como resultado de la evaluación de la documentación ambiental, el Ministerio emitirá resolución expresando que no se requiere elaborar estudio de impacto ambiental.

	
	
	Categoría 2
	Actividades, obras o proyectos que generen impactos ambientales moderados o altos y por los tanto, como resultado de la evaluación de la documentación ambiental, el Ministerio emite términos de referencia para la elaboración del estudio de impacto ambiental.


4.8 De acuerdo a lo señalado en el artículo 19 de la Ley del Medio Ambiente, la totalidad de los proyectos del Componente 1 del Programa ES-L1066 precisarían de la elaboración de un Estudio de Impacto Ambiental, si así lo determina el Ministerio una vez evaluada la documentación o formulario ambiental, cuyo alcance dependerá del resultado de dicha evaluación. En el caso del Componente 4 del Programa, los únicos proyectos que deberán ser evaluados son los relativos a actuaciones en materia de saneamiento de aguas residuales. 
V. ASPECTOS CLAVE DEL IMPACTO, RIESGO Y MITIGACIÓN AMBIENTAL Y SOCIAL DEL PROYECTO

5.1 El Programa se integra dentro del marco de la nueva Política Nacional de Medio Ambiente de 2012 en cuanto a la problemática central que se aborda, particularmente la degradación de ecosistemas de gran valor (como la Bahía de Jiquilisco).  Asimismo, el programa está en consonancia con cuatro de las seis líneas de acción prioritarias de la Política, incluyendo: (i) la restauración de ecosistemas y paisajes degradados; (ii) saneamiento ambiental integral; (iii) integración de la dimensión ambiental en el ordenamiento territorial; y (iv) adaptación al cambio climático y reducción de riesgos. Conforme a este marco general,  el Programa fue diseñado para promover actividades que estén enmarcadas en mejores prácticas turísticas e apoyar medidas para minimizar impactos al ambiente y a las comunidades de la zona costera. Sin embargo, existen riesgos e impactos negativos potenciales que, aunque temporales, podrían manifestarse durante la fase de construcción y/o operación y que necesitan de medidas de mitigación específicas. Se resume abajo las principales conclusiones del análisis ambiental y social (AA) con respecto a los impactos y riesgos del Programa. 
5.2 De manera general, el Programa influirá de manera positiva hacia el mejoramiento de infraestructura regional para acoger los turistas; un aumento de la demanda de bienes y servicios; mejoras en la capacidad instalada para atención de turistas (e.g., centros de visitantes, señalética turística, centros y senderos de interpretación, mejora de servicios de estacionamiento); y, aumento de la capacidad emprendedora local (e.g., a través de los matching grants, Componente II).  Esta situación positiva conducirá  a la generación de oportunidades para la inversión privada en las áreas de intervención del Programa, contribuyendo para la dinamización de la economía regional. 
5.3 El Programa afectará en forma directa y positiva la generación de empleo directo e indirecto y el aumento de la demanda por capacidades mejoradas; lo cual deberá crear conciencia en las personas hacia la importancia de conservar, recuperar y aprovechar los recursos naturales de su comunidad. En esto sentido, el Programa generará oportunidades para aumentar la conservación y la puesta en valor de la biodiversidad en áreas naturales de conservación (que totalizan 4,120 hectáreas), así como el fortalecimiento de su gestión. 
Impactos y riesgos ambientales y sociales durante la fase de construcción de las obras
5.4 En la fase de construcción de la infraestructura prevista por el Programa, los impactos serán aquellos derivados de la construcción de la infraestructura del Complejo Turístico del Puerto La Libertad, los centros de interpretación, adecuaciones de muelles, ampliación de malecón, senderos, y otras instalaciones turísticas como estacionamientos. La construcción de obras de saneamiento en el Tunco, Puerto La Libertad y Alegría asa como las obras de protección en el Parque W.T Deininger podrían además generar impactos. 
5.5 Los principales impactos negativos en esta fase son puntuales, reducidos y, en su mayoría temporales, siendo los siguientes: (i) deterioro ambiental por el movimiento del suelo para excavaciones y colocación de cimientos; (ii) limpieza de terreno, a través de remoción de vegetación en áreas ya alteradas o degradadas (no se realizará la construcción de infraestructura en zonas con cobertura boscosa, o en áreas sensibles como salares, por ejemplo); (iii) elevada generación de residuos sólidos e efluentes; (iv) riesgos ambientales y sociales asociados a la salud y seguridad de los trabajadores en la construcción, como por ejemplo: (a) riesgo de derrame de combustibles y lubricantes, aumento de tráfico vehicular, riesgos de accidentes de obreros en actividades propias del trabajo. 
5.6 Entre los impactos directos positivos están: la generación de fuentes de empleo y el aumento de la demanda de mercaderías y servicios locales (alimentos, alojamiento, transporte, combustible, comunicación, logística, etc.). Se espera crear 14,065 nuevos empleos turísticos en los dos Departamentos, en especial en el segmento de MIPYMES.
Impactos y riesgos ambientales y sociales durante la fase de operación de las obras
5.7 Según el análisis económico y el tipo de estrategia turística adoptada por el Programa, se estima que habrá un aumento medible de pernoctaciones de turistas en la zona costera de 1,037,629 millones a 1,396,939 millones en los 5 años del Programa. Este aumento podría ser acompañado de un incremento en la congestión en las áreas de intervención (pequeñas municipalidades y áreas naturales de conservación), aumento en la generación de residuos sólidos y efluentes, y, principalmente, un déficit en el suministro de servicios públicos urbanos (agua de red, gas) en localidades próximas. El Programa prevé medidas para fortalecer la red de servicios públicos que potencialmente puedan afectarse por el incremento del turismo, y están previstas medidas y planes que apoyarán la organización y distribución del flujo turístico de manera a prevenir y controlar potenciales impactos negativos de alta biodiversidad como los manglares de la Bahía de Jiquilisco. Por ejemplo, el Programa prevé el plan de manejo de la Costa del Bálsamo – La Libertad, el plan de manejo y de uso público del Parque W.T Deininger y el plan maestro de ordenamiento y manejo de la Bahía de Jiquilisco. Estos planes y otros instrumentos de ordenamiento territorial apoyarán en el crecimiento ordenado de las areas turísticas, brindando el turista con condiciones adecuadas para enriquecer la experiencia de su visita y no impactar al ambiente local. Las instalaciones previstas serán diseñadas para generar mayor seguridad al visitante, a la población y a los operadores turísticos. Asimismo, la creación de incentivos para fomentar la sostenibilidad socio-ambiental de micro y pequeñas empresas turísticas y los programas de comunicación ambiental contribuirán para mejorar el conocimiento local sobre las mejores prácticas turísticas, lo que apoyará en un control más cercano por parte de la población local de actividades que afecten la calidad paisajística de las áreas turísticas.
Impactos Acumulativos
5.8 Los efectos o impactos acumulativos de las distintas actividades del Programa se evidenciarán en la medida de la eficacia y eficiencia de su implementación en las áreas seleccionadas. La intervención del MITUR y de CORSATUR y de otras instituciones beneficiadas como el MARN, el ISTU y ANDA deberá priorizar una buena coordinación interinstitucional para evitar conflicto o desarticulación institucional entre los organismos involucrados (directa o indirectamente). Para apoyar en esto, la EAE recomienda la constitución de una Mesa o Comisión de Seguimiento Ambiental del Programa que estaría integrada por representantes de las Direcciones Generales del Nivel Operativo del MARN involucradas en los proyectos del Programa, por las Unidades Ambientales de los municipios afectados, la Unidad Ambiental del MOP y la Unidad Ambiental de ANDA. 
5.9 La Unidad Ambiental de CORSATUR actuaría como dinamizadora y responsable de la coordinación y funcionamiento de dicha Comisión, siendo la responsable de la elaboración de informes de información y seguimiento y de la convocatoria de reuniones de consulta y seguimiento; todo lo cual, deberá quedar registrado convenientemente en un "libro de órdenes" donde se lleven las actas de las reuniones, los acuerdos realizados y las instrucciones emitidas para la adecuada realización de los proyectos y obras. 

5.10 En la Comisión podrán incorporarse, de forma permanente o circunstancial, dependiendo de los temas a tratar, los representantes de la sociedad civil que puedan estar relacionados con el desarrollo del Programa, como es el caso de representantes de las Asociaciones de Desarrollo Comunitario, ONGs vinculadas a la conservación de los recursos naturales y la biodiversidad que operen en la zona, empresarios turísticos, etc.

VI. GESTIÓN Y MONITOREO DE LOS IMPACTOS Y RIESGOS AMBIENTALES Y SOCIALES, DE SEGURIDAD Y DE SALUD OCUPACIONAL
A. Estrategia Ambiental en las Áreas de Intervención
6.1 Las acciones propuestas por el Componente 1 sobre el ámbito de la costa de la Libertad se han centrado en la consolidación de proyectos ya previstos y aprobados, como es el caso del Complejo Turístico Puerto de La Libertad, o en zonas completamente urbanas que ya cuentan con un desarrollo turístico importante como es El Tunco o el borde costero entre el Puerto de La Libertad y Punta Roca. La única acción fuera de ámbito urbano es la propuesta para la adecuación al uso público del Parque W.T. Deininger, en cuyo caso se han previsto las salvaguardas ambientales necesarias que se han considerado en el Componente 4 (plan de Manejo y Uso Público, proyecto de saneamiento y proyecto de mitigación del peligro de inundación). 

6.2 En cuanto a la aptitud y capacidad para el uso público de este Parque, hay que señalar que reúne unas condiciones particularmente aptas y que ha mantenido dicha función desde hace años, ya que para ello fue cedido al Patrimonio del Estado; por lo que las propuestas efectuadas son consistentes con el destino previsto para dicho ámbito y también con las previsiones realizadas por el MARN sobre sus posibles usos. En este sentido, las acciones propuestas se localizan la zona del parque más próxima al punto de acceso, quedando liberado del uso público intenso la mayor parte del Parque y del uso público en general casi las dos terceras partes de su superficie. 
6.3 De manera similar a la estrategia aplicada en la costa de La Libertad, las acciones programadas para la Bahía de Jiquilisco se han centrado en medio urbano y zonas ya alteradas, procurando mejorar su estado actual para hacerlo más atractivo a la actividad turística, mejorando las condiciones ambientales existentes. Los proyectos propuestos tratan de mejorar las condiciones urbanas y de uso turístico de las zonas de mayor presencia de visitantes en los núcleos urbanos de Puerto El Triunfo y Puerto Parada, en especial la fachada urbana sobre la bahía, incluyendo mejoras en el sistema de alcantarillado y la depuración adecuada de las aguas residuales, evitando que sean descargadas en la bahía.

6.4 Por otra parte, en el Componente 4 se presentan proyectos destinados a mejorar las condiciones del uso público en la bahía y de las actividades humanas en general (plan de manejo de la bahía). Dotando al área de conservación de un instrumento de ordenación que asegure el uso sostenible de los recursos naturales y paisajísticos de la bahía.

6.5 En la sierra, la estrategia se ha centrado en mejorar las características de acogida al turismo en las poblaciones de Berlín y Alegría, resolviendo la carencia de alcantarillado que actualmente presenta esta población. El principal espacio natural de la zona, de fuerte atractivo turístico, que es la laguna de Alegría, será objeto de un plan de manejo que ordene el intenso uso público que ya recibe actualmente de manera desordenada, para hacerlo compatible con la conservación y resuelva los problemas de saneamiento que actualmente existen en las inmediaciones del cuerpo de agua.

B. Descripción de los Sistemas de Gestión y∕o Planes

6.6 El cuidado con la protección y conservación del ambiente natural es un tema transversal y está reflejados en todos los componentes del Programa. Asimismo, el Programa incorporó un componente específico para tratar de los temas relacionados a la calidad ambiental y social de las áreas que serán beneficiadas.  El Componente IV, de Gestión  Ambiental, fue concebido en base a los resultados del análisis socio ambiental. Como tal, el Componente incluye actividades transversales a los otros componentes, además de estar orientado para abordar medidas y actividades específicas de gestión socio ambiental en el ámbito del Programa. 
· Actividades transversales para fortalecer la sostenibilidad socio ambiental. El Programa incluye: 
· Plan de comunicación y participación en el Programa: 
· Plan de monitoreo de calidad ambiental en las áreas del programa: 
· Plan de manejo de Costa del Bálsamo- Puerto La Libertad: 
· Puesta en marcha de Oficina Ambiental del MARN en Complejo Turístico de Puerto La Libertad

· Plan de manejo y uso público de Parque W. Deininger: 
· Estudio hidrológico y de riesgo de inundación en Parque W. Deininger: 
· Obras de protección a inundaciones en Parque W. Deininger: 
· Plan maestro de manejo de Bahía Jiquilisco: 

· Fortalecimiento de Unidad Ambiental del MARN en Tecapa-Chinameca. 
· Plan de uso público e implementación en la laguna de Alegría

6.7 Dentro de las actividades específicas de manejo y control de los impactos ambientales que el Programa podrá generar, se plantea la aplicación de un Plan de Gestión Ambiental y Social (PGAS), constituido por cuatro programas o sub-componentes: (i) programa de control ambiental de las obras de infraestructura (PCAO); (ii) programa de participación y comunicación social (PPCS); (iii) programa de monitoreo y supervisión ambiental (PMS); y, (iv) programa de fortalecimiento institucional para la gestión socio ambiental (PF), con enfoque en acciones de protección, mitigación y capacitación. Estos cuatro programas están destinados a proveer una guía de procedimientos, medidas, prácticas y acciones, orientados a prevenir, eliminar, minimizar o controlar aquellos impactos ambientales y sociales negativos determinados como significativos en la evaluación ambiental del proyecto. 

6.8 El Programa de Control Ambiental de las Obras (PCAO), deberá ser entendido como una herramienta dinámica, y por lo tanto variable según el tipo de obra, que deberá ser actualizado y mejorado en la medida en que la obra y la significancia de los impactos previstos se modifique. Esto implica que el organismo ejecutor deberá mantener un compromiso hacia el mejoramiento continuo de los aspectos socio-ambientales de las actividades del Programa. 
6.9 El PCAO deberá incluir: (i) medidas técnicas de carácter prevenible o mitigable para la etapa de construcción de las obras, para control de uso del suelo, recursos hídricos y movimiento del terreno, rescate de fauna y recomposición de vegetación, rescate arqueológico, entre otros; (ii) organización y gestión de obradores (e.g., requisitos de seguridad, equipos de protección personal y señalética de seguridad para garantizar la salud de los obreros); (iii) manejo de desechos, para prevenir la contaminación ambiental a través de una adecuada gestión de los residuos sólidos y líquidos que se generarán como subproducto de las actividades dentro de la construcción, operación y cierre de las actividades; (iv) monitoreo para los impactos de las actividades, como por ejemplo, uso de recursos hídricos, afectación de actividades de extracción de materiales, erosión; y, (iv) medidas para contingencias y emergencias, como por ejemplo, contar con una eficiente y rápida capacidad de respuesta, en caso de que se presente una emergencia en las diferentes áreas de implementación de las actividades del programa. Básicamente el programa se orientará a la implementación de buenas prácticas de ingeniería durante la construcción de las distintas obras físicas del programa El PCAO deberá ser preparado por el especialista ambiental responsable por realizar el control y supervisión de las obras, y deberá hacer parte del pliego de las obras a fin de que la Empresa Contratista que resulta adjudicara la obra lo implemente durante toda la etapa de la obra. De esa manera el organismo ejecutor podrá exigir y verificar el cumplimiento de dichas medidas de manera más eficiente.
6.10 El Programa de Participación y Comunicación Social (PPCS), deberá prever acciones de comunicación del proyecto, con el objetivo de sensibilizar a los beneficiarios y a los habitantes de las áreas de intervención, así como buscar las opiniones, intereses, expectativas y propuestas de los interesados y/o afectados potenciales. El Programa se enfocará al tratamiento de inquietudes y opiniones sobre las actividades previstas por parte de los actores sociales del área de influencia. Entre otros esfuerzos, el organismo ejecutor  identificará las instancias de colaboración con otras entidades públicas, como el MARN, ISTU y ANDA (a través de sus acciones de sensibilización comunitaria), y otros. 
6.11 El Programa de Monitoreo Ambiental (PMA), tiene por objetivo principal elaborar un conjunto de actividades que permitirá detectar si el ambiente – definido por indicadores ambientales y sociales  medibles y costo-eficientes está siendo afectado por el Programa de Turismo. A través del PMA será posible: (i) entender si el ambiente está siendo modificado; (ii) establecer si la modificación se relaciona y de que manera se relaciona con el Programa; y (iii) recomendar acciones que mitiguen una eventual afectación al ambiente de las áreas de intervención del Programa. 
6.12 El PMA abarcará dos tipos de monitoreo: (1) a nivel de los municipios, el monitoreo se enfocará en la calidad del ambiente potencialmente afectado por el turismo. En esto caso, se monitoreará aspectos como uso del agua, cuantidad de efluentes, desechos sólidos,  ruidos, entre otros; (2) a nivel de las áreas naturales de conservación beneficiadas por el Programa, el PMA deberá hacer el seguimiento de: (i) los usos turísticos de los sitios más visitados; (ii) los riesgos asociados al ambiente por el uso turístico; y, (iii) el flujo turístico en términos de cantidad y calidad de la visitación.  Se completará las actividades de monitoreo de calidad de agua realizadas por el MARN en las áreas de intervención del Programa, incluyendo las playas de El Tunco y La Libertad.  
6.13 A nivel de los municipios beneficiados por el Programa, el PMA deberá iniciar con un diagnóstico de los municipios que ya tienen iniciativas para realizar el monitoreo de indicadores socio ambientales relacionados con, por ejemplo, el uso y conservación del suelo (e.g., nivel de erosión, cobertura de áreas urbanas verdes y recreativas); y, con el uso de recursos (cantidad y calidad del agua, calidad del aire, efluentes cloacales, desechos sólidos, incendios, emisiones, etc.). 

6.14 A nivel de las áreas naturales de conservación apoyadas por el Programa, el PMA deberá ser iniciado después de la realización de los planes de manejo, los cuales identificarán el tipo de uso turístico apropiado, las zonas específicas para el uso turístico, y las principales amenazas a la calidad ambiental de las áreas turísticas. Con la identificación de los principales aspectos ambientales relacionados al turismo, será procederá a un análisis para definir los indicadores específicos para cada uno de los sitios de interese para el Programa. Al final del estudio, y de la definición de los principales indicadores ambientales pertinentes a las actividades turísticas, el Programa financiará la implementación de un plan de monitoreo para las áreas naturales de conservación beneficiadas por el Programa.
6.15 El Programa de Fortalecimiento Institucional para la Gestión Socio Ambiental (PF) incluirá actividades para apoyar las oficinas regionales del MARN y las unidades ambientales municipales en la prevención y mitigación de impactos y riesgos ambientales y sociales (e.g., equipamientos de rescate, prevención de incendios, instrumentos meteorológicos, y, restauración de áreas degradadas).
C. Responsabilidad y Coordinación Institucional

6.16 Para la implementación del Programa, el MITUR y CORSATUR contemplan la participación del MARN y ANDA, así como de los municipios beneficiarios, por medio de convenios de adhesión. 

6.17 La Unidad Ejecutora, a través de CORSATUR y del ISTU tienen importantes responsabilidades en la ejecución de las medidas y proyectos propuestos, para lo cual disponen de los medios y capacidad adecuados y suficientes, ya que son acciones complementarias a los proyectos que dichas instituciones vienen elaborando. En la mayor parte de los casos, tanto CORSATUR como el ISTU, comparte responsabilidad con el MARN o con otras instituciones, lo que será tratado más adelante. No obstante, también tienen funciones específicas en la integración ambiental y social de algunos proyectos, en particular de los siguientes:

· Terminación del Complejo Turístico Puerto de La Libertad

· Acondicionamiento turístico del Parque Walther Thilo Deininger.

· Proyecto e implementación de saneamiento en Parque W. Deininger

· Obras de protección a inundaciones en Parque W. Deininger

6.18 En los cuales, ambas instituciones tienen una importante responsabilidad tanto en relación con el diseño y ejecución de los proyectos como en su mantenimiento y gestión subsiguientes. Esta función exige el fortalecimiento de la Unidad Ambiental de CORSATUR
 que cuenta con una única persona para ejercer las funciones que tiene encomendadas y la EAE recomienda que se dotara de un segundo técnico de apoyo, con formación en ingeniería agronómica o forestal, con experiencia en evaluación de impacto ambiental e integración ambiental de proyectos y obras. El perfil sería el siguiente:

· Nombre del Puesto: Técnico de apoyo al coordinador de la Unidad Ambiental.

· Grado Académico: Profesional graduado en ingeniería agronómica o forestal o carreras afines, con experiencia en estudios de impacto ambiental y supervisión para la integración ambiental de obras y proyectos.

· Conocimientos especiales: Legislación ambiental y turística. Tramitación administrativa de proyectos. Dirección y seguimiento de obras. Proyectos y obras de saneamiento.

· Funciones: 

· Profesional responsable del análisis y verificación de los impactos ambientales que puedan producir las acciones previstas en el Programa ES-L1066.

· Supervisar los estudios de impacto ambiental que se realicen sobre los proyectos del Programa.

· Actuar de enlace entre la Unidad Ambiental y el MARN en relación con la evaluación de impacto ambiental de los proyectos del Programa.

· Inspeccionar y supervisar la aplicación de las medidas correctoras y de mitigación que hayan sido determinadas por el MARN y en la evaluación de impacto ambiental.

· Supervisar las acciones de seguimiento y vigilancia ambiental posteriores a la realización de la obra durante, al menos, el primer año.

· Apoyar la actividad del coordinador de la Unidad Ambiental en todos los aspectos que considere necesarios relacionados con el Programa.

· Presentar periódicamente al coordinador informes técnicos del avance de los proyectos y de los estudios de impacto ambiental y, en su caso, de su implementación.

· Mantener la coordinación las Unidades Ambientales municipales de los municipios en los que se desarrollen acciones propuestas en el Programa.

· Actuar como secretario de la Comisión de Seguimiento Ambiental del Programa que se constituiría al efecto.

6.19 Por otra parte, algunas de las actuaciones propuestas en el Programa se hallan relacionadas con proyectos y obras de saneamiento, lo que hace necesaria la participación de ANDA como supervisores técnicos de la realización de proyectos y ejecución de obras. En la fase de operación de las instalaciones construidas, tanto en el alcantarillado como, en particular, en el caso de las plantas de depuración de aguas residuales, la opción que parece técnicamente más viable es que sea esta institución también la responsable de los trabajos de operación y mantenimiento, con la colaboración de la municipalidad en el caso del alcantarillado.

D. Monitoreo y Supervisión 
6.20 El Programa cuenta con un plan de seguimiento y evaluación (PSE), con el cual se busca asegurar el logro de los objetivos previstos en cada uno de los componentes y en su conjunto, así como el cumplimiento de las metas propuestas y contenidas en la matriz de resultados del Programa. El organismo ejecutor, a través de la UEP, tendrá la responsabilidad de generar y mantener la información requerida para llevar a cabo el monitoreo y seguimiento efectivo de cada uno de los indicadores y resultados.

6.21 Informes Semestrales. Dentro de los 60 días de finalización de cada semestre, el organismo ejecutor presentará al BID un informe sobre el curso de implementación del Programa, que contenga el avance físico y financiero tomando en cuenta los indicadores de productos y avances contenidos en la Matriz de Resultados del Programa. Entre otros aspectos (presentados en el PSE, anexo al POD), los informes semestrales deberán presentar la revisión de los aspectos ambientales y sociales relevantes del Programa, incluyendo los avances alcanzados en la implementación del PGAS, las dificultades encontradas y las medidas correctivas pertinentes. Los especialistas ambiental y social de la UEP (ubicados en la Secretaria de Ambiente) tendrán la responsabilidad de apoyar en la elaboración de los informes semestrales, y, de ser necesario, buscar la información de caráter ambiental y social junto a los municipios y otras entidades involucradas en la ejecución del Programa. 
6.22 Evaluaciones Intermedia y Final. El organismo ejecutor deberá presentar al BID: un informe de evaluación preliminar, a los 18 meses de la fecha de vigencia del contrato de préstamo; un informe de evaluación de medio término al momento en que se haya desembolsado el 50% de los recursos del préstamos; y, un informe de evaluación final cuando se haya desembolsado el 90% de los recursos del préstamo. Estos informes deberán incluir información sobre el avance en la consecución de los productos de cada componente, los resultados e impactos del Programa, como definidos en la matriz de resultados, y, los resultados de un análisis comparativo con la línea de base del Programa.
6.23 Supervisión de Salvaguardias. De acuerdo a la Directiva de Política OP-703, B.7., el BID deberá supervisar el acatamiento de todos los requisitos de salvaguardia estipulados en el acuerdo de préstamo del Programa. Para este fin, el especialista de salvaguardia ambiental y social del BID realizará una visita anual y presentará un informe de supervisión que contenga una descripción del estado de y calidad de las actividades enfocadas en asegurar la sostenibilidad de la operación. Entre otros aspectos, la supervisión deberá vigilar los indicadores definidos para el componente de sostenibilidad ambiental, como se presentan a seguir.
E. Indicadores

6.24 Para orientar el seguimiento y monitoreo del componente de sostenibilidad ambiental (Componente IV), se medirá: (i) la superficie protegida de interés turístico que cuenta con un sistema de monitoreo de la calidad ambiental en funcionamiento (ha); y (ii) % de aguas residuales domesticas que reciben tratamiento de acuerdo a las normas salvadoreñas en las principales localidades turísticas. 
F. Presupuesto del Componente de Gestión Ambiental y Actividades Complementarias
6.25 El presupuesto total socio ambiental del Programa sumaUS$6,960,000, lo cual consiste del monto total estimado para el Componente de Gestión Ambiental (US$6,530,000) y actividades complementarias de los Componentes 1 y 2 (US$430,000). 
VII. REQUERIMIENTOS A SER INCLUIDOS EN LOS ACUERDOS LEGALES
7.1 El BID requiere como parte del contrato de préstamo que el prestatario cumpla con lo siguiente:
(i)
El Prestatario se compromete a que se lleve a cabo la ejecución de las actividades comprendidas en el Programa, de acuerdo con las normas y procedimientos acordados entre el MITUR, CORSATUR, el MARN y ANDA y otras entidades participantes; los criterios de selección de beneficiarios; los criterios de elegibilidad de inversiones; y, los mecanismos de ejecución de los cuatro componentes del Programa, definidos en el Reglamento Operativo, previamente aprobados por el Banco. 

(ii)
Entre los criterios de elegibilidad de inversiones que deberán ser parte del RO, se destacan los siguientes: (i) toda posible consecuencia ambiental de las actividades comprendidas en el Proyecto deberá ser evaluada de conformidad con las disposiciones legales vigentes en la República de El Salvador, sus respectivos procedimientos y la normativa del BID, en tiempo oportuno para evitar, atenuar o compensar los impactos ambientales adversos; (ii) las acciones promovidas por el Proyecto no deberán generar intervenciones que afecten negativamente áreas protegidas, patrimonio cultural, zonas ambientalmente frágiles o de alta riqueza ecológica; (iii) se deberá contar con los planes de manejo (incluyendo los planes de uso público), realizados o actualizados, antes de cualquier intervención en las áreas naturales de conservación; (iv) se deberá contar con planes o normativas específicas para el uso del suelo urbano, antes de cualquier intervención en las áreas urbanas;  (v) se deberá contar con el apoyo y participación de las comunidades afectadas, asegurándose de que los proyectos les hayan sido consultados; y (vi) se deberá divulgar regularmente entre la comunidad, información sobre el destino que se le ha dado a los recursos del Proyecto, así como sobre los contratos adjudicados y los resultados logrados. 

(iii)
Los informes de medio término y final incluirán: (i) los resultados de la ejecución por componente; (ii) el cumplimiento de metas de los productos y resultados y avances de los impactos esperados, de acuerdos a los indicadores establecidos en la Matriz de Resultados acordado con el Banco; y (iii) el grado de cumplimiento de los requisitos y especificaciones ambientales y sociales de obras.
7.2 Previo al primer desembolso del Programa, el Organismo Ejecutor, deberá: (i) presentar evidencia de la designación o selección del personal que integrará la Unidad Coordinadora del Programa (UCP), en los términos previamente acordados con el Banco, que incluye los especialistas ambientales y sociales; y, (ii) presentar evidencia de la entrada en vigencia del Reglamento o Manual Operativo del Programa (MOP), en los términos previamente acordados con el Banco, y que incluye una Guía Operativa de Recursos a Micronegocios (GORM) y un Plan de Gestión Ambiental y Social del Programa (PGAS).
7.3 Durante la Fase de Implementación del Programa:

(i)
Cumplimiento con todos los requerimientos normativos y legales ambientales, de seguridad y salud y laborales nacionales, provinciales y municipales, autorizaciones y licencias que apliquen al Programa, además de las políticas ambientales y sociales del BID.
(ii)
Como regla general, el Banco supervisará cada año el desarrollo ambiental y social del Programa, así como el cumplimiento con las condiciones establecidas en el contrato de préstamo.
�  Fichas de las Áreas de Conservación de El Salvador. MARN – WICE. 2011


� La EAE nota la existencia de un vacío legal en cuanto la titularidad de los manglares, ya que según el Centro  Nacional de Registros, no pueden ser titulados como públicos aunque formen parte del patrimonio natural del Estado. Este aspecto está actualmente en estudio para buscar una solución en el caso de la Bahía de Jiquilisco y demás manglares del país. 


� El MITUR carece de Unidad Ambiental; ya que la existente está adscrita a CORSATUR.
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